
 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

En la comunidad de Alba, a las 12 horas (hora local), acompañada por las oraciones de las 

hermanas, se durmió dulcemente en el Señor  

MARCOLIN GIUSEPPINA MARÍA  

Hna. MARÍA LUISA 

nacida en San Vito Altivole (Treviso) el 5 de marzo de 1936 

Entró en la congregación el 27 de febrero de 1956, en la casa de Roma, que en aquella época 

estaba llena de una particular vitalidad apostólica y vocacional. Después de los primeros días de 

formación pudo vivir una intensa experiencia misionera en Siena, visitando familias y recorriendo las 

pintorescas colinas toscanas con las maletas llenas de libros.  

Regresó a Roma para el noviciado, que concluyó con su primera profesión el 30 de junio de 1959. 

Como joven profesa, continuó la difusión itinerante de la Palabra en la diócesis de Lecce y, tras su 

profesión perpetua en Roma, en la solemnidad del apóstol san Pablo de 1964, inició la modalidad 

apostólica que dio un colorido particular a toda su vida paulina. De hecho, a partir de ese año y durante 

más de cincuenta años, ejerció con pasión y competencia el apostolado del libro en las diversas 

comunidades de Italia. Sacerdotes, seminaristas, laicos, religiosos y religiosas de las diócesis de 

Terni, Rávena, Pordenone, Arezzo, Turín, Pavía, Novara, pudieron conocer y apreciar su cuidado y 

atención, su sensibilidad apostólica, su amor por el Evangelio y el deseo de comunicarlo a través de 

todas las formas y métodos de comunicación.  

Siendo aún una joven profesa, en 1969, había expresado a la Superiora Provincial su deseo de 

una entrega total. De hecho, escribió: «Me consagré renunciando a todo desde el primer momento, y 

por eso lo repito también en este momento con amor: quiero hacer sólo Su voluntad tal como me la 

transmiten mis superiores... Me pongo en sus manos y en las de la Superiora general, dispuesta y 

disponible para todo... Pido una oración para que mi voluntad esté así de disponible hasta el final». 

Pensamos que ésta fue la actitud interior que la guió durante toda su vida. En las librerías, su 

lugar de ofrendas cotidianas, durante varios años se ocupó del sector audiovisual: ponía todo su 

empeño en conocer las novedades discográficas o cinematográficas, elegía cuidadosamente el 

contenido y el tipo de películas en DVD, sentía la responsabilidad de orientar, sugerir, enseñar 

precisamente a través de las formas y lenguajes de comunicación que había aprendido a valorar para 

la misión. En 1982 había acogido con alegría la oportunidad de cualificar su formación participando 

en el año de experiencia y renovación evangélica, organizado en la comunidad de Asti. En Arezzo, 

de 1991 a 1994 había ejercido como superiora. 

 A medida que avanzaba en edad y disminuían sus fuerzas, acogió con paz el traslado a Alba, a 

la Casa Madre. Le costaba caminar pero no se rendía, era atenta y cariñosa, e intentaba ser de ayuda 

a través de muchos pequeños servicios compatibles con su situación física. Durante algún tiempo, 

debido al deterioro cognitivo, ya no podía tragar y, en consecuencia, no podía comer. Las repetidas 

hospitalizaciones fueron en vano. Lenta y apaciblemente se fue alejando de la luz de este mundo para 

abrirse totalmente al don de Dios y escuchar para siempre su palabra de salvación y esperanza.  

Con afecto. 

 

 Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 22 de noviembre de 2024  


